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Los otros “tsunamis”
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El tsunami del océano Índico del último diciembre movilizó a toda la humanidad en lo que resultó una enorme respuesta solidaria. Evidentemente los países desarrollados pudieron ayudar más que los países pobres (afectados o no). Sus ciudadanos y también algunos gobiernos, dieron un ejemplo de cómo se puede actuar rápida y masivamente ante una catástrofe de tamañas dimensiones. 

Las donaciones a las organizaciones humanitarias superaron todas las expectativas y llegaron a cifras de recaudación nunca antes alcanzadas. Médicos sin Fronteras, así como otras organizaciones que como ellos trabajan muy bien en estas situaciones de emergencia, se encontraron ante una situación única: La de recibir fondos más que suficientes para lo que su estructura y su misión son capaces de utilizar y gestionar. En ese momento nos dijeron «El dinero recabado en estos días es suficiente para colmar nuestras necesidades reales de atención de urgencia y a medio plazo, para nuestros equipos desplazados», pero la necesidad continúa en otros sitios que «tienen menos repercusión en la opinión pública». Nos estaban diciendo: No se olviden de que hay otros “tsunamis” que afectan a tantas o a muchas más personas que las que conocimos en Asia hace algunas semanas.
Podríamos preguntarnos, ¿por qué la sociedad no reacciona siempre de la misma manera en contra de la muerte de miles o millones de personas? Llegaríamos a la conclusión de que las personas comunes muchas veces actuamos más por lo mediático, por lo que conocemos, que por la necesidad o la justicia. En parte es normal, reaccionamos ante lo que conocemos, lo que nos llega.

Aunque para evitar estas catástrofes o sus consecuencias, la mayor responsabilidad recae sobre los estados y los más poderosos, todos los seres humanos podemos aportar nuestro granito de arena. 

Hay “tsunamis” que son provocados por la naturaleza y el ser humano sólo está en posición de defenderse lo mejor que puede y prevenir sus consecuencias, como es el caso de las catástrofes naturales o de muchas enfermedades. Pero hay otros “tsunamis” que son provocados directa o indirectamente por el ser humano como el hambre, los accidentes, algunas enfermedades y el más devastador e irracional de los “tsunamis”, la guerra. 
Sin dejar de lado que cada víctima no es una más en “tantos miles” o “tantos millones”, sino una persona que tenía unos planes, un futuro que se ha coartado, una familia destrozada distinta de todas las demás, nos podemos preguntar:
¿A cuántos “tsunamis” equivalen los millones de personas que mueren de Sida cada año en hospitales, aldeas, tiendas y calles de África por falta de tratamiento y de prevención? que mueren de olvido. ¿Cuántos “tsunamis” hay cada día en las calles de Bagdad, en tantos campos de refugiados como los que esperamos que pronto desaparezcan en Darfur, en los tres millones muertos  en el Congo desde el 98, o en Chechenia desde que empezó la guerra en 1994? Podemos sorprendernos comparando frías cifras.
	Los otros “tsunamis”
	Cantidad de víctimas

	Las guerras del siglo XX
	Más de 290 millones

(1000 tsunamis)

	Los genocidios del siglo XX (Hitler, Stalin, Pol Pot, etc.)
	49 millones

	El Sida en los próximos 20 años
	48 millones

	Enfermedades cardiovasculares (por año)
	16 millones

	Muertes infantiles (por año)
	10 millones de niños

	Cáncer (por año)
	7,1 millones

	Tabaco (por año)
	5 millones

	Sida (por año)
	2,9 millones

(10 tsunamis)

	Accidentes laborales (por año)
	2 millones

	Tuberculosis (por año)
	1,6 millones

	Accidentes de tráfico (por año)
	1,2 millones

	Malaria (por año)
	1,1 millones

	Tsunami diciembre 2004
	0,29 millones


Fuentes: OMS, Onusida, Univ. de Hawaii

Las ONG vemos con gran satisfacción cómo hay unos problemas que se van resolviendo pero también, cómo lamentablemente otros, por distintas razones, van quedando atrás, relegados y olvidados. Hacemos cotidianamente un esfuerzo enorme por conseguir fondos y poner en marcha proyectos. Nuestro ideal es que cada día más niñas y niños, hombres y mujeres que quieren tener la posibilidad de generar su desarrollo por sí mismos y que desean que sus derechos básicos sean respetados logren sus propósitos (salud, trabajo digno, educación, justicia, vivienda, paz...).
Las ayudas y la colaboración de los ciudadanos llegan a buen puerto, pero la resonancia de un hecho en un determinado momento, favorece que esta ayuda llegue más a unos que a otros. Cambiar esta realidad, para dar cobertura a todos los “tsunamis” que se llevan vidas humanas de este planeta, día tras día, es una responsabilidad no sólo de las ONG, ni sólo de los medios de comunicación, ni tan siquiera sólo de los gobiernos. 
Las personas comunes de este lado del mundo, miembros de la gran comunidad humana, sobre todo los que somos conscientes de que vivimos en un sitio privilegiado, debemos estar cada día más atentos y sensibles a los otros “tsunamis”. Tenemos la oportunidad de ser solidarios haciendo todo lo que esté a nuestro alcance por aquellos que, estén donde estén, no gozan de nuestros privilegios y que sufren, hasta morir por causas evitables e injustas. 
Somos cada día más los que creemos que este mundo será mejor si nos preocupamos y nos ocupamos  de que sea más justo.
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